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Impulso 

Dejemos que una experiencia de las celebraciones 
del centenario nos motive:

“En la noche del 17 al 18 de octubre, tuve el privi-
legio de presenciar algo muy impresionante.

Poco antes de medianoche, la corona de la 
Juventud Femenina hizo su camino desde la casa 
Sonnenau hasta el Santuario Original en una cadena 
de chicas de todo el mundo: de mano en mano... 
Yo estaba de pie en la calle de arriba de la casa 
Sonnenau y pude ver cómo todas las chicas que ya 
habían recibido la corona corrían hacia el Santuario 
Original. Una imagen preciosa. 

Pero, por suerte para mí, un taxi de ayuda se paró 
a mi lado y subí rápidamente la montaña. Allí, jóvenes 
con antorchas en las manos se dirigían desde la casa 
Madre de las Hermanas de María hasta la Iglesia de 
la Adoración. Una imagen elocuente. Me impresion-
aron mucho estos momentos: en el umbral del nuevo 
siglo de Schoenstatt, las chicas del valle acudieron en 
masa al Santuario Original y permanecieron en el 
lugar donde todo comenzó hace 100 años. Al mismo 
tiempo, en la montaña, los chicos acudían a nuestro 



Padre y se quedaban con la persona con la que todo 
comenzó hace 100 años en un círculo de jóvenes. En 
mi corazón pensé: «Schoenstatt puede avanzar hacia 
el futuro con alegría y certeza».

Reflexión

Al comienzo de la historia de Schoenstatt estaban 
las prometedoras palabras del P. Kentenich en el Acta 
de Fundación: “ Quisiera convertir este lugar en un 
lugar de peregrinación, en un lugar de gracia, para 
nuestra casa y toda la Provincia alemana y quizás 
más allá”. Esto se ha hecho realidad. Hoy somos los 
nuevos “congregantes” urgidos por la misión de esta-
blecer Schoenstatt en el mundo. Hemos recibido una 
santa herencia: el mismo tesoro de entonces. Nos ha 
sido entregado y nos impulsa a entregarlo a nuestra 
Iglesia y al mundo de hoy.

Hoy se nos aplica la petición de nuestro fundador: 
“Lo que habéis heredado de vuestros padres, ad-
quiridlo para poseerlo”. 

(Mi) Una contribución hoy 

¿Qué es lo que más valoro de Schoenstatt? ¿Qué 
quiero transmitir? ¿Qué pensamiento me enciende y 
puedo realizar para ser también yo un fuego para la 
Iglesia de hoy?

Oración (ver conclusión de la novena)



Oración diaria al final 
Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces 

Admirable de Schoenstatt.                                                                   

A la sombra del santuario nació nuestra familia 
internacional. 

Con nuestro fundador, el P. Kentenich, creemos 
que te estableciste aquí de manera especial el 18 de 
octubre de 1914 y obraste milagros de gracia. 



En la alianza de amor nos unimos a través de países 
y continentes y nos ponemos a tu servicio. 

“Todos los que acudan acá para orar deben experi-
mentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien esta-
mos aquí! ¡Establezcamos aquí nuestra tienda! ¡Este es 
nuestro rincón predilecto! Un pensamiento audaz, casi 
demasiado audaz para el público, pero no demasiado 
audaz para ustedes.! (...) Quien conoce el pasado de 
nuestra Congregación no tendrá dificultades en creer 
que la Divina Providencia tiene designios especiales 
respecto a ella”. (Acta de fundación)

Juntos queremos transmitir tu don a la gente. 

Juntos, queremos aprovechar todas las oportu-
nidades para analizar adecuadamente los retos de 
los grandes procesos de cambio en el mundo y en la 
Iglesia. 

Juntos, depositamos hoy conscientemente nuestra 
contribución en el capital de gracias y te encomenda-
mos a todas las personas que llevamos en el corazón.

Juntos y reunidos en torno a ti, le pedimos al 
Espíritu Santo que nos guíe en todos los asuntos, para 
que tu don fructifique en las múltiples necesidades de 
nuestro tiempo. 

Que todos los santuarios de Schoenstatt sean luga-
res de gracia divina. Danos un hogar, transfórmanos y 
envíanos.

En preparación del día de Alianza del 18 de octu-
bre, nos ponemos de nuevo a tu disposición rezando 
la “pequeña consagración”:

Oh Señora mía, Oh Madre mía...
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